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– Comentábamos antes el asunto
de la peatonalización, y parece que
le ha gustado mucho. Supongo que
sabrá que los dos organismos que
usted presidió, la Cámara de
Comercio y la COEC, han presen-
tado un recurso contencioso con-
tra la medida municipal.
– Con todo el respeto del mundo
y con todo el afecto del mundo, con
un criterio personal, yo no hubie-
ra puesto ese recurso, que se puso
para satisfacer, quizá, las peticio-
nes de algunos. Creo que las ins-
tituciones van más allá y tienen
que mantenerse en el tiempo.
Nunca es poco para ser pruden-
tes. Un contencioso contra el
Ayuntamiento no es la mejor fór-
mula de reivindicación de las ins-
tituciones. La Cámara es una ins-
titución de derecho público ase-
sora de la Administración, la
reivindicativa, por naturaleza, es
la confederación. Mantener el
recurso en el tiempo no es lo más
idóneo.
– ¿Y usted, qué hubiera hecho?
– Poner en marcha la maquinaria
institucional y personal. Hubiera
hablado con la alcaldesa, con el
presidente Valcárcel y con el con-
sejero correspondiente. Pienso
que la peatonalización era algo
que no se podía parar, por lo que
hubiera buscado beneficio para
los comerciantes, en forma de ven-
tajas impositivas.
– ¿Cómo ve ahora las dos organi-
zaciones que presidió?
– Nada es igual a lo anterior, y si
fuera así, sería un error. No creo
que tengan que ser mimética-
mente iguales y eso sí sería un
error. Las cosas cambian y evolu-
cionan con su ritmo. Todos están
trabajando con dedicación e ilu-
sión y eso es lo más importante.
– Lo que sí se mantiene es la uni-
dad empresarial que usted defen-
dió durante su mandato.
– Eso es vital. Cuando fui presi-
dente de las dos instituciones, por

voluntad de los empresarios, uno
de los principales objetivos era la
unidad empresarial. Estos años
se han urdido eventos de unidad
entre los dos organismos y eso
hace que nazca una conciencia de
los objetivos e ideales que nos
marcaban.
– En la vicepresidencia de la COEC
está ahora José Javier Gómez-Viz-
caíno, con el que mantuvo un fuer-
te litigio por la presidencia de la
Cámara de Comercio,...
– Eso es agua pasada. Yo no man-
tuve ningún litigio, él sí. No entré
en ningún debate. Javier ha mani-
festado claramente su necesidad
de nuestra amistad. No hablo de
perdón ni nada parecido, pero sí
la necesidad de encontrarnos en
la amistad. Y yo, que no he hecho
otra cosa en mi vida que buscar
amistades, no estoy descontento
de eso. Tengo amistades, muchas
amistades. Ellos creen en mí por-
que soy leal a ellos.

Foto móvil
– ¿Ese círculo de amistades inclu-
ye a la alcaldesa, porque sus dife-
rencias eran más que notables?
– Eso es verdad. Y, a veces, dife-
rencias personales. Las cosas tie-
nen su contexto. Personalmente,
a la alcaldesa le profeso un afecto
especial y la creo responsable del
renacimiento de Cartagena, por-
que sí es verdad que la Comuni-
dad habrá hecho cosas, también
los empresarios y los vecinos, pero
qué duda cabe que la cabeza ten-
drá algo que ver. Cuando veo el
puerto, el campus universitario,
los centros comerciales, los pro-
yectos que tiene esta ciudad, algu-
nos de los cuales parecen faraó-
nicos,... no voy a ser tan cínico de
decir que la ciudad está bien pero
la alcaldesa, fatal.
– Eso está muy bien, pero aún sue-
na en los oídos aquella frase suya
famosa: «Valcárcel es el mejor alcal-
de de Cartagena».
– Sí, sí,... Y lo dije con todo cariño
(sonríe). Aquello tenía un signi-
ficado claro, que era indicar que
Valcárcel se estaba involucrando
en el desarrollo de Cartagena, por-
que las rondas eran de él, la Uni-
versidad era de él,... Pero una figu-
ra no usurpa la otra. En cualquier
caso, los tiempos son distintos
para las personas y la visión de
los problemas cambia. No es una
foto fija. Y yo siempre he pensado
que el mundo cambia y las perso-
nas hemos cambiando. La per-
cepción puede ser distinta según

el momento y puede ser que eso
me haya pasado a mí.
– Por lo que comenta, tiene un
conocimiento real de lo que se está
haciendo en la ciudad y de los pro-
yectos que están en marcha o en
cartera. ¿Hay alguno que se olvida
o por el que habría que apostar más
de lo que se está haciendo?
– Las comunicaciones con los cen-
tros comerciales son vitales. Tam-
bién, un pequeño apoyo al comer-
ciante del casco antiguo, en tér-
minos impositivos, por el perjuicio
que ha venido recibiendo, porque
han sido un poco aliviaderos. El
puerto está cada día mejor. Lo de

El Gorguel, aunque no he visto el
proyecto, creo que está muy bien.
He visto la idea y eso es una idea
de ciudad. ¿Cómo se puede crear
un gran puerto, sin un gran pro-
yecto y una ejecución adecuada,
sin riesgos? ¡Es que es imposible!
Son casi doscientos mil millones
de pesetas y será un puerto de los
mejores del Mediterráneo. ¿Y qué
riqueza y trabajo genera eso?
– ¿Cartagena ya no parece Beirut,
como comentó en alguna ocasión?
– No. Ya no. Se montó una bue-
na,... Aquello era Beirut, ahora
no. Yo salgo a dar un paseo por la
calle del Carmen y eso no es Bei-

rut. Es una calle moderna, dentro
de lo que significa casco antiguo.
Hoy puedes bajar desde la plaza
de España hasta el puerto fantás-
ticamente bien. Por eso digo que
Cartagena está cambiando, y lo
hace por zonas. La zona cercana
a la Universidad era Marruecos o
Argelia en sus peores momentos,
pero ahora ya no. Queda una bol-
sa, muy contaminada, de proble-
mas humanos, pero la marginali-
dad se va cercando. Por eso cam-
bia la ciudad. Pero echo de menos
el bulevar de Cartagena a La
Unión, que sería muy bueno, y
otro de Los Dolores a El Albujón.

EX PRESIDENTE. Pérez de Lema, en un momento de la entrevista. / ANTONIO GIL / AGM

– Su sucesor en la COEC, Diego
Illán, ha propuesto la creación de
la provincia de Cartagena, apro-
vechando que se está debatien-
do la reforma del Estatuto de
Autonomía. ¿Qué le parece la pro-
puesta? 
– La propuesta me parece muy
bien. Las propuestas son gra-

tuitas y no tienen penalidad nin-
guna. Pero mientras yo no vea
que los dos grandes partidos de
esta Región y nacionales están
de acuerdo en decir que sí, es
inútil. Mientras no vea que las
poblaciones de la comarca, des-
de San Pedro del Pinatar hasta
Mazarrón, no están en la misma
idea, es inútil. Es hablar de sue-
ños. Creo que hay que tener los

pies en la tierra y desear muchas
cosas, incluida la provincia, pero
asentándonos sobre las realida-
des que tenemos hoy aquí. Si no
se ha puesto la menor, que es la
comarca, ¿cómo van a ponerse
de acuerdo para poner la mayor?
– ¿Tiene ganas de volver a la vida
pública o cree que ya ha hecho
suficiente?
– Es muy difícil. Repetir la expe-
riencia, ya no porque ni quiero
ni debo, pero si hay oportunidad
de seguir sirviendo a mi comu-
nidad, no digo que no.

¿La provincia? Ahora, un sueño

«Cartagena tendrá
250.000 habitantes;
será una de las pocas
ciudades que crezca»

«Echo de menos un
bulevar a La Unión y
otro de Los Dolores
a El Albujón»

J. A. E. CARTAGENA
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